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Presentación 

El lector advertirá enseguida que el estudio que tiene entre 
manos es un texto provocador. No se limita el autor a una 
introducción tradicional a la problemática de las migraciones 
forzadas, o de un clásico esfuerzo de sumario sobre la misma. 
Tampoco se trata de un texto introductorio a la “Convención 
Internacional sobre la Protección de Todos los Derechos de 
los Trabajadores Migrantes y de sus Familias”, aprobada por 
la Asamblea General de la ONU en diciembre de 1990, pero 
que aún no ha entrado en vigencia. El estudio se coloca 
desde su inicio en una visión crítica de los aspectos negativos 
que ha traído como consecuencia el proceso de globalización, 
a las poblaciones más vulnerables, en el horizonte de los 
derechos humanos. En este sentido, el presente trabajo 
contribuirá sin duda la reflexión sobre esta temática de las 
migraciones forzadas, tan compleja, delicada y urgente en 
nuestros días. 

Aunque escrito a mediados de 1998, el texto mantiene 
una notable vigencia. Las muestras recurrentes de que la 
economía mundial ha entrado en un nuevo período recesivo, 
y el agravamiento general de las condiciones económicas 
del hemisferio no hacen sino aumentar la preocupación sobre 
la vulnerabilidad de todos los trabajadores migrantes, 
regulares o irregulares, tanto de aquellos que crecientemente 
están buscando en países vecinos mejores oportunidades 
de ingreso, así como el notable aumento de la presión 
migratoria irregular de trabajadores sudamericanos y 
centroamericanos hacia el norte. 
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El Profesor Cancado Trindade, exdirector del IlDH y actual 
miembro de su Consejo Directivo, preparó este Documento 
de Trabajo para el Instituto como un esfuerzo de poner en la 
perspectiva la evolución de pensamiento y doctrina en 
Derechos Humanos sobre el fenómeno de las migraciones 
forzadas, sobre todo ante la muy lenta evolución del proceso 
de adhesiones y ratificaciones de la ‘Convención Internacional 
sobre la Protección de Todos los Derechos de los 
Trabajadores Migrantes y de sus Familias”, que como se 
menciona más arriba, fuera aprobada por la Asamblea 
General de la ONU en diciembre de 1990, pero que aún no 
ha logrado las 20 ratificaciones gubernamentales que necesita 
para entrar en vigencia. 

El presente texto explora en parte las posibles razones 
para esta lentitud oficial. Como una facilidad para el lector 
interesado en esta temática, incluímos en un anexo la 
información más actualizada disponible sobre las adhesiones 
y ratificaciones (hasta agosto de 2001), así como el texto 
completo de la Convención. 

Por su parte, la OIM ha desarrollado una posición muy 
clara sobre la necesidad de “trabajar por el efectivo respeto 
de los derechos de los migrantes” contenida como noveno 
objetivo en su documento de Planificación Estratégica hacia 
el Siglo XXI, de mayo de 1995, que fuera avalado por los 
Estados Miembros en noviembre de ese año. Al respecto. 
vale la pena citar un párrafo de dicho Documento del Consejo 
de la OIM: 
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Fundamentalmente la labor de la OIM desde un principio 
ha sido reconocer claramente que, al final de cuentas, todo 
lo que hace es en nombre del ser humano que necesita 
asistencia internacional para la migración y respecto a quien 
la comunidad internacional acepta su responsabilidad. La 
preocupante emergencia de la xenofobia y la tendencia a 
utilizar al extranjero como chivo expiatorio de una serie de 
males sociales contradice fundamentalmente los objetivos 
de una organización de esta índole. Entonces, con mayor 
frecuencia, la 01M ve la necesidad de utilizar medios y 
ocasiones disponibles para estimular la percepción de 
lo que aportan o pueden aportar los migrantes, de las 
dificultades con que se enfrentan a menudo, y de los 
derechos que les corresponden en su calidad de seres 
humanos. La OIM también ve la necesidad de definir 
con los migrantes sus obligaciones jurídicas para con 
los Estados que los admiten. (MCl1842, párr 27) 

Es un honor para la Misión de la OIM en Guatemala, 
publicar en la serie de Cuadernos de Trabajo sobre Migración, 
este estudio de don Antonio Augusto Cancado Trindade, 
sobre un tema tan actual, como un esfuerzo de colaboración 
con el Instituto Interamericano de Derechos Humanos, IIDH. 
La OIM expresa su reconocimiento al Instituto y en particular 
a su Director Ejecutivo, el Dr. Roberto Cuéllar, por habernos 
permitido publicar este valioso estudio. 

Eduardo Stein 

Guatemala, septiembre 2001 
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1, Observaciones Preliminares 

En un mundo ((globalizado)) - el nuevo eufemismo de 
moda, - se abren las fronteras a los capitales, bienes y 
servicios, pero lamentablemente no a las personas. Se abren 
las economías nacionales a los capitales especulativos, al 
mismo tiempo en que lamentablemente se cierran a las 
conquistas laborales de las Últimas décadas. Se concentran 
las riquezas en manos de pocos, al mismo tiempo que 
lamentablemente aumentan, de forma creciente, los 
marginalizados y excluidos. 

Las lecciones del pasado parecen olvidadas, los 
sufrimientos de generaciones anteriores parecen haber sido 
en vano. El actual frenesí «globalizante», presentado corno 

'Texto preparado por el autor para el IlDH en julio de 1998 



algo inevitable e irreversible, - en realidad la más reciente 
expresión de un perverso neodarwinismo social, -se muestra 
enteramente desprovisto de sentido histórico. A esta des- 
historízación del tiempo de vida se suman la idolatría del 
mercado (la cual, sin embargo, no logra formar una nueva 
utopía), la despolitización como virtud personal, e l  
consumismo desenfrenado como estilo y sentido de vida, la 
glorificación de la astucia individual, la reducción de los seres 
humanos a meros agentes de producción económica 
(irónicamente en medio del aumento del desempleo crónico). 

Como consecuencia de esta nueva tragedia 
contemporánea causada esencialmente por el propio hombre, 
- perfectamente evitable si la solidariedad humana primase 
sobre el egoísmo individual, surge el nuevo fenómeno de los 
flujos súbitos de migración forzada, - de millones de seres 
humanos buscando escapar ya no tanto de una persecución 
política individualizada, sino más bien del hambre y de la 
miseria, - con graves consecuencias e implicaciones para la 
prgpia normativa internacional de protección del ser humano. 

El propósito del presente documento de trabajo es 
identificar y reunir los elementos que permitan hacer avanzar 
un nuevo enfoque, propio de los derechos humanos, del 
fenómeno contemporáneo de las migraciones forzadas. Para 
esto, buscaré detectar las carencias y lagunas de la normativa 
de protección, los principios a ser seguidos, y los instrumentos 
y esfuerzos doctrinales recientes a ser tomados en cuenta. 



Principios Básicos sobre 11 I Desplazamiento Interno 

En las últimas dos décadas, el problema del 
desplazamiento interno ha desafiado las bases mismas de la 
normativa internacional de protección, exigiendo de ésta un 
aggiornamento y nuevas respuestas a una situación que 
originalmente no estaba prevista cuando se elaboraron los 
instrumentos internacionales. 

Estos últimos revelaron flagrantes insuficiencias, como, 
por ejemplo, la falta de normas dirigidas expresamente 
al desplazamiento interno, la no-aplicabilidad de las normas 
de protección a actores no-estatales, la no-tipificación del 
desplazamiento interno bajo las normas de protección, y la 
posibilidad de restricciones o derogaciones minando la 
protección en momentos críticos. 

Tales insuficiencias han generado iniciativas de protección 
tanto en el plano regional latinoamericano como en el plano 
global (Naciones Unidas). Dichas iniciativas han buscado 
formular un marco conceptual que permita el desarrollo de 
respuestas, en el plano operativo, a las nuevas necesidades 
de protección1. Pasemos a un breve examen de tales 
iniciativas, primero en nuestra región, y, enseguida, en el plano 
global. 

’ Cf Roberto Cuéllar y Diego Garcia-Sayan m, ((Refugee and Related Developments in Latin America 
Challenges Ahead)). 3 International Journal of Refuaee Law (1991) pp 493-498 



a) Plano Regional 

La Declaración de Cartagena sobre Refugiados de 
1984 llenó en parte esta laguna, al relacionar los problemas 
de los refugiados, desplazados y repatriados directamente 
con los derechos humanos. Su contribución puede resumirse 
en cinco puntos principales, a saber: ((primero, llenó un vacío 
al ampliar la definición de refugiado ( ... ) y extender las 
causales a ‘la violencia generalizada, la agresión extranjera, 
los conflictos internos, la violación masiva de los derechos 
humanos u otras circunstancias que hayan perturbado 
gravemente el orden público’ ( ... ); segundo, fomentó la acción 
dentro de los Estados ( ... ); tercero, reiteró la importancia 
del principio de no-devolución ( ... ) como piedra angular de 
la protección internacional de los refugiados» (. . .) y norma 
perentoria del derecho internacional; cuarto, señaló la 
necesidad de que los Estados sigan desarrollando las normas 
mínimas consagradas en los instrumentos básicos de 
protección (...); y quinto, enmarcó la temática de los 
refugiados, desplazados y repatriados en el contexto más 
amplio de la observancia de los derechos humanos y de la 
construcción de la paz en la región9. 

Transcurrida una década, la Declaración de San José 
sobre Refugiados y Personas Desplazadas de 1994 
advirtió que, a pesar de los avances en el proceso de 
redemocratización en la región, se constataba un deterioro 
en la situación de los derechos económicos, sociales y 

A.A. Cancado Trindade, «Discurso Inaugural - Los Diez Años de la Declaración de Cartagena sobre 
Refugiados)), 1 O Años de la Declaración de Cartaaena sobre Refuaiados - Memoria, Coloauio Internacional 
(San José, diciembre de 1994), San José de Costa Rica, IIDHIACNURIGob Costa Rica. 1995, p 22 



culturales, y las condiciones de vida de amplios segmentos 
de la población. Por consiguiente, la Declaración de San 
José puso énfasis en aquellos derechos, y en otras cuestiones 
centrales de nuestros días, como, entre otras, el 
desplazamiento forzoso, el desarrollo humano sustentable, 
y el derecho de refugio en su amplia dimensión3. 

La nueva Declaración de 1994 resaltó que, tanto los 
refugiados como las personas que emigran por otras razones, 
((incluyendo causas económicas, son titulares de derechos 
humanos que deben ser respetados en todo momento, 
circunstancia y lugar)). La Declaración de San José señaló 
el gran potencial de protección que residía en las 
convergencias entre el Derecho Internacional de los Derechos 
Humanos, el Derecho Internacional Humanitario y el Derecho 
Internacional de los Refugiados. En síntesis, «La Declaración 
de San José de 1994 da un énfasis especial no sólo a la 
problemática del desplazamiento interno, sino también, más 
ampliamente, a los retos que plantean las nuevas situaciones 
de desarraigo humano en América Latina y el Caribe, 
incluyendo los movimientos migratorios forzados originados 
por causas diferentes a las previstas en la Declaración de 
Cartagena. La nueva Declaración reconoce que la violación 
de los derechos humanos es una de las causas de los 
desplazamientos y que por lo tanto la protección de los 
mismos y el fortalecimiento del sistema democrático 
constituyen la mejor medida para la búsqueda de soluciones 
duraderas, así como para la prevención de los conflictos, de 
los éxodos de refugiados y las graves crisis humanitarias~~. 

A A Canpdo Trindade, «Discurso de Clausura -Adopción de la Deciarauón de San José sobre Refugiados 
y Personas Desplazadas». w, p 430 

Ibid pp 431-432 



En relación con el  conflicto centroamericano, la 
Conferencia Internacional sobre Refugiados 
Centroamericanos (CIREFCA) produjo dos documentos de 
importancia en el plano conceptual. El documento Principios 
y Criterios de 198g5 advirtió que la problemática de los 
refugiados sólo podría abordarse adecuadamente mediante 
una visión integral de los derechos humanos, incluyendo 
además el Derecho de los Refugiados y el Derecho 
Humanitario. 

Transcurrida media década, el documento Evaluación 
de la Puesta en Practica de 19946, de cierre del proceso 
CIREFCA, recordó que, en el año anterior, la II Conferencia 
Mundial de Derechos Humanos subrayara el derecho de todas 
las personas afectadas por conflictos a ser asistidas por 
organizaciones humanitarias (párr. 15). La piedra angular y 
denominador común de toda la acción internacional residía 
en el fortalecimiento de la observancia de los derechos 
humanos (párrs. 80-81). 

El referido documento de 1994 observó que el proceso 
CIREFCA logró precisamente favorecer e impulsar, en un 
enfoque integrado, las convergencias entre el Derecho 
Internacional de los Derechos Humanos, el Derecho 
Internacional Humanitario y el Derecho Internacional de los 
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Refugiados (párr. 91). Este ((avance cualitativo)), vinculando 
los problemas de los refugiados, repatriados y desplazados, 
hizo que los programas y proyectos abandonasen el enfoque 
asistencialista e introdujesen elementos de ayuda de 
emergencia al desarrollo (párr. 93). 

El documento Evaluación de la Puesta en Practica, 
dedicó toda una sección a la ((observancia de los derechos 
humanos» (item VI), y concluyó con una dvertencia en cuanto 
a la ((incidencia de la pobreza extrema)) (párr. 102)7: «A la 
luz de la indivisibilidad de los derechos humanos, tanto civiles 
y políticos como sociales, económicos y culturales, se debe 
considerar el problema del desarraigo en un marco de acción 
orientado a la erradicación de la exclusión social y de la 
pobreza extrema, contribuyendo con ello a hacer más 
operativo el concepto de ‘desarrollo humano’. (... ) 

En síntesis, es necesario que los países convocantes 
(... ) adopten nuevos compromisos orientados a la 
erradicación de la pobreza extrema y la exclusión social, que 
también incluyan la atención al desarraigo. En este marco, 
deberán desarrollarse respuestas a nuevas demandas de 
protección, aunque no estén literalmente contempladas en 
I os i n st r u me n tos i n te r n aci o n a les vig e n tes )) 8. 

El referido documento advirtió además que el proceso CIREFCA no llegó a desarrollar prácticas 
homogéneas o uniformes en los países participantes, sino tan sólo arreglos ad hoc (carentes de mecanismos 
de seguimiento adecuados)), - debiendo así examinar las consecuencias de esto y buscar una mayor 
aproximación y armonización de aquellas prácticas (párr. 101). - 

Párrafos 103 y 106. 



b) Plano Global 

Pasando del plano regional latinoamericano al plano 
global, recientemente, en el primer trimestre de 1998, la 
Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas, 
teniendo presentes los informes del Representante del 
Secretario-General de Naciones Unidas sobre Desplazados 
Internos (F.M. Deng)g, finalmente adoptó los llamados 
Principios Básicos sobre Desplazamiento Interno de 1998 
(Guiáing Principles on lnternal Displacement). 

El propósito básico de formular y desarrollar un nuevo 
elenco normativo - del derecho emergente de los desplazados 
internos - fue el de reforzar y fortalecer las vías de protección 
ya existentes, sobre todo mediante las ya señaladas 
convergencias entre el Derecho Internacional de los Derechos 
Humanos, el Derecho Internacional Humanitario y el Derecho 
Internacional de los Refugiadoslo. En este espíritu, los nuevos 
principios propuestos se aplican tanto a gobiernos como a 
grupos insurgentes, en todas las etapas del desplazamientoll. 

Dichos informes enfatizaron la importancia de la prevención. Según Deng, cualquier estrategia 
para proteger los desplazados internos debe tener por primer objetivo la prevención de conflictos, la 
remoción de las causas subyacentes del desplazamiento, vinculando las cuestiones humanitarias con las 
de derechos humanos. F.M. Deng, lnternallv DisDlaced Persons (Interim Report), N.Y.. RPGIDHA, 1994, 
p. 21 Teniendo presente el caso de Colombia, v.g., Deng subrayó la conveniencia de reforzar la protección 
prestada a los derechos sobre tierras y bienes, las normas del derecho humanitario que prohiben el 
desplazamiento, y el derecho a la vida y a la integridad física (especialmente durante los desplazamientos 
e inmediatamente después de ellos). ONU, doc E/CN.4/1995/50/Add 1, de 03.10 1994, p 34. 

lo Cf. Roberta Cohen y Francis Deng, Masses in Fliqht: The Global Crisis of lnternal Disolacement, 
Washington D. C., Brookings Institution, 1998. cap. 111, pp. 75 y 78-85. 

l 1  Ibid , p 76 



El principio básico de la no-discriminación ocupa una 
posición central en el mencionado documento de 1998 
(principios 1(1), 4(1), 22, 24(1)), el cual afirma el derecho de 
los desplazados internos a la asistencia humanitaria (principio 
3 (2) ) . El documento cuida de enumerar los mismos 
derechos, de los desplazados internos, que poseen las demás 
personas en su país. Afirma, además, la prohibición del 
«desplazamiento arbitrario)) (principio 6). 

Los Principios Básicos de 1998 determinan que el 
desplazamiento no puede efectuarse de modo que viole los 
derechos a la vida, a la dignidad, a la libertad y a la seguridad 
de los afectados (principios 8 y siguientes) . El documento 
también afirma otros derechos, como el derecho al respeto a 
la vida familiar (principio 17), el derecho a un estándar 
adecuado de vida (principio 18), el derecho a la igualdad ante 
la ley (principio 20), el derecho a la educación (principio 23). 

El documento se refiere en fin al retorno, reasentamiento 
y reintegración de los desplazados (principios 28-30)12. La 
idea básica subyacente a todo el documento es en el sentido 
de que los desplazados internos no pierden sus derechos 
inherentes en razón del desplazamiento, y pueden invocar 
tanto los Derechos Humanos como el Derecho Humanitario 
para proteger sus derechos13. 

l2 

l 3  

Para la adopción del documento, cf. ONU, documento, E/CN.4/1998/L.98, de 14.04.1998, pp. 5. 

R. Cohen y F. Deng. OD. cit. suDra n. (9), p. 74. 



P ri nci pios Básicos 111 I sobre Migraciones Forzadas 

A pesar de la persistencia del problema del 
desplazamiento interno a lo largo de las dos últimas décadas, 
es hasta en 1998 que se ha logrado adoptar los Principios 
Básicos sobre la materia (supra). El problema del 
desplazamiento interno, a pesar de haberse identificado con 
las décadas de los 70 y 80, persiste en nuestros días, y a él 
se suma el del aumento de los flujos de migraciones forzadas, 
identificado con la década de los 90. 

Los datos más recientes son preacupantes: mientras que 
la población refugiada es de 18 millones, la población 
desplazada sobrepasa en siete millones este total, alcanzando 
los 25 millones de  persona^'^; paralelamente, los migrantes, 
en búsqueda de trabajo y mejores condiciones de vida, 
totalizan hoy 80 millones de seres humanos15. 

Las causas de las migraciones forzadas no son 
fundamentalmente distintas de las del desplazamiento 
poblacional. En un Informe Analítico sobre Desplazados 
Internos de 1992, el Secretario-General de Naciones Unidas 

l 4  F M. Deng, Protecting the Dispocsessed - A Chaiienge for the international Comrnunitv, Washington 
D C , Broolcingc Institution, 1993, pp 1 y 133. 

l 5  A.A Cancado Trindade, «Prefacio» del libro de Vanecca O. Batista, Uniao EuroDeia Livre-Cirquiacao 
de Pecsoas e Direito de Asilo, Belo Horizonte, Del Rey, 1998, p 9 



identificó, entre las causas de las migraciones masivas 
involuntarias dentro de las fronteras estatales, los desastres 
naturales, los conflictos armados, la violencia generalizada, 
las violaciones sistemáticas de los derechos humanos16. 

El Representante Especial del Secretario-General sobre 
el tema (nombrado a solicitud de la Comisión de Derechos 
Humanos de Naciones Unidas) enfatizó que el desafío 
presentado por este nuevo fenómeno debería ser examinado 
en el contexto de la realidad del mundo post-guerra-fría, en 
razón de los múltiples conflictos internos, de carácter étnico 
y religioso, reprimidos en el pasado pero desencadenados 
en los últimos años precisamente con el fin de la guerra fría17. 

A estos se suma el aumento de la pobreza crónica, la 
cual, según el Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo, solamente en América Latina afecta hoy día a 
más de 270 millones de personas (comparados a los 250 
millones de la década de los ochentas), pudiendo aproximarse 
a los 300 millones a finales del siglo1*. Como no se verifica 
un avance paralelo en la acción humanitaria, hay un riesgo 
real de retrocesos, en este final de siglo. 

Para hacer frente al nuevo fenómeno de las migraciones 
forzadas, la Asamblea General de Naciones Unidas aprobó, 
en diciembre de 1990, la Convención Internacional sobre 

l6 

” Ibid p 4 

’* - A  A Cancado Trindade «Prefacio» OD cit Suma n (14) p 9 

F M  Deng Protectinq the DisDossessed OD cit suDra n (13) p 3 



la Protección de los Derechos de Todos los Trabajadores 
Migratorios y de sus Familiares. Dicha Convención ha 
recibido muy pocas ratificaciones (no habiendo aún entrado 
en vigor), y la doctrina contemporánea ha sido simplemente 
omisa en relación a la misma, - a pesar de su gran significado. 

Uno de los raros comentarios sobre la misma, preparado 
por el Centro de Derechos Humanos de Naciones Unidas, 
busca identificar las causas de las migraciones 
contemporáneas: 

«La pobreza y la incapacidad para ganar o producir suficiente 
para la propia subsistencia o la de la familia son las principales 
razones detrás del movimiento de personas de un Estado a 
otro en busca de trabajo. Estas razones no sólo caracterizan 
la migración de Estados pobres a ricos; la pobreza alimenta 
también los movimientos de países en desarrollo hacia otros 
países donde las perspectivas de trabajo parecen, al menos 
desde la distancia, mejores. 

Existen otras razones que explican la salida al extranjero 
en busca de trabajo. La guerra, los conflictos civiles, la 
inseguridad o la persecución derivadas de la discriminación 
por motivos de raza, origen étnico, color, religión, idioma u 
opiniones políticas son factores que contribuyen todos al flujo 
de trabajadores migran tes~~~.  

l9 Naciones UnidasKentro de Derechos Humanos, Los Derechos de los Trabaiadores-Miqratorios (Foll 
Inf n 24). Ginebra. N U , 1996, p 4 



La idea básica subyacente en la Convención 
Internacional sobre la Protección de los Derechos de 
Todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares 
es que todos los trabajadores migratorios calificados como 
migrantes bajo sus disposiciones - deben disfrutar de sus 
derechos humanos independientemente de su situación 
jurídica20. De ahí la posición central ocupada, también en 
este contexto, por el principio de la no-discriminación (tal como 
está enunciado en su artículo 7). 

No es sorprendente que el elenco de los derechos 
protegidos siga una visión necesariamente holística o integral 
de los derechos humanos (abarcando derechos civiles, 
políticos, económicos, sociales y culturales). La Convención 
tomó en cuenta tanto los estandarés laborales internacionales 
(derivados de la experiencia de la OIT), como los de las 
Convenciones de Naciones Unidas contra la discriminaciónz1. 

Los derechos consagrados se encuentran enunciados en 
tres de las nueve partes en que se divide la Convención: la 
parte III (artículos 8-35) enumera los derechos humanos de 
fodos los trabajadores migratorios y de sus familiares 
(inclusive los llamados indocumenfados e irregulares); la 
parte IV (artículos 36-56) cubre otros derechos de los 
trabajadores migratorios y de sus familiares «que estén 
documentados o se encuentren en situación regular)); y la 

Ibid. , pp. 15-16. 

*’ Cf. m, p. 16. 



parte V (artículos 57-63) contiene disposiciones aplicables a 
((categorías particulares)) de trabajadores migratorios y sus 
familiares22. 

Es sorprendente constatar que el principio básico de la 
no discriminación, al cual se le reconoció tanta importancia 
en el proceso de elaboración de la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos de 1 94823, y que posteriormente se 
convirtió en objeto principal de dos importantes Convenciones 
de Naciones Unidas (CERD, 1966, y CEDAW, 1979) que 
cubren tan sólo algunos de sus aspectos, no haya sido 
suficientemente desarrollado por la doctrina y la 
jurisprudencia internacionales hasta la fecha, a pesar de la 
amplitud de su potencial de aplicación. 

Las grandes dificultades de protección, en el presente 
contexto así como en contextos afines (v.s., de 
indocumentados, de desplazados y de refugiados), no se 
deben aquí a diferencias de criterio en cuanto a los principios 
aplicables, o a los derechos protegidos (esencialmente los 
mismos). Las dificultades residen en los vacíos y lagunas 
de la normativa de protección existente. 

2z Es decir, trabajadores fronterizos, de temporada, itinerantes, vinculados a un proyecto, con empleo 
concreto, por cuenta propia, - en los términos de las definiciones del articulo Z(2) de la Convención. El 
articulo Z(1) define «trabajador migratorio)) como «toda persona que vaya a realizar, realice o haya realizado 
una actividad remunerada en un Estado del que no sea nacional». 

23 Cf. A. E i d e m  The Universal Declaration of Human Riqhts - A  Cornmentav, Oslo, Scandinavian 
University Press, 1992. p. 6. 



Nadie cuestiona por ejemplo, la existencia de un derecho a 
emigrar, como corolario del derecho a la libertad de movimiento. 
Pero los Estados aún no aceptaron un derecho a inmigrar. Las 
fronteras nacionales, en un mundo «globalizado», fueron 
abiertas al capital, pero no al trabajo. 

En lugar de Políticas poblacionales, los Estados ejercen 
más bien la función policial de proteger sus fronteras y controlar 
los flujos migratorios, sancionando los llamados migrantes 
irregulares. En relación al capital, inclusive el puramente 
especulativo, el mundo se ha «globalizado»; en relación a los 
seres humanos, inclusive los que intentan escapar de graves e 
inminentes amenazas a su propia vida, el mundo se ha 
atomizado en unidades soberanas. 

Como, a juicio de los Estados, no hay un derecho humano 
de inmigrar, el control de los ingresos migratorios está sujeto a 
sus propios criterios soberanos, inclusive para proteger sus 
mercados internosz4. No sorprende que de ahí advengan 
inconsistencias y arbitrariedades. 

Estas últimas se manifiestan en los ((regímenes 
democráticos)), cuya administración de justicia, sin embargo, 
no logra librarse de viejos prejuicios contra inmigrantes, aún 
más indocumentados, irregulares y pobres. Los programas de 
«modernización» de justicia, con financiación internacional, no 
se ocupan de este aspecto, por cuanto su principal motivación 
es asegurar la seguridad de las inversiones (capitales y bienes). 

24 M Weiner, ((Ethics. National Sovereignty and the Control of Irnrnigration)), 30 International Miqration 
m w ( 1 9 9 6 )  pp 171-195 
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Este es un cuadro revelador de la dimensión que el ser 
humano ha dado a su prójimo, al propio ser humano de finales 
del siglo XX, situado en escala de prioridad inferior a la 
atribuida a los capitales y bienes, - a pesar de todas las luchas 
del pasado, y de todos los sacrificios de las generaciones 
anteriores. A la victoria del capital sobre el trabajo 
corresponde la del egoísmo sobre la solidaridad. 

El área en que hoy día más claramente se manifiestan 
las incongruencias mencionadas es efectivamente la del 
debido proceso legal. Cuando se trata de materia penal, 
han sido frecuentes las invocaciones de asistencia consular 
(a ejemplo del derecho a la notificación consular del artículo 
36(l)(b) de la Convención de Viena sobre Relaciones 
Consulares de 1963). Algunos Estados han creado 
((Consulados itinerantes)) para extender un mínimo de 
asistencia consular a sus nacionales que emigraron a otros 
países. 

Tales iniciativas poco a poco confieren una dimensión de 
derechos humanos a algunos postulados del derecho 
consular clásico. Lo mismo empieza a ocurrir en materia de 
extradición, en que el extraditando deja de ser un simple 
((objeto)), y forma una relación trilateral con los dos Estados 
en cuestión. Quizás estemos ante el inicio de un proceso de 
humanización del derecho consular y del derecho 
extradicional. 



Sin embargo, la normativa de protección atinente a los 
derechos humanos sigue siendo insuficiente, ante la falta de 
acuerdo en cuanto a las bases de una verdadera cooperación 
internacional en relación a la protección de todos los migrantes 
y sus familiares. No hay normas jurídicas eficaces sin los 
valores correspondentes, a ellas subyacentes, y que, como 
en el presente caso, requieren un cambio de mentalidad. 

En relación con la materia en examen, las normas ya 
existen, pero faltan los valores, y una nueva mentalidad. No 
es mera casualidad que la Convención Internacional sobre 
la Protección de los Derechos de Todos los Trabajadores 
Migratorios y de sus Familiares, ocho años despues de 
aprobada, aún no haya entrado en vigor. 

En algunos casos, las insuficiencias de los instrumentos 
de protección resultan de la propia formulación de algunas 
de sus normas. Por ejemplo. en lo que concierne a la 
protección de los apátridas, la Convención Relativa al 
Estatuto de los Apátridas de 1954 (e, implícitamente, 
también la Convención sobre la Reducción de la Apatridia 
de 1961) sólo se refiere a los apátridas de jure, buscando 
evitar la apatridia cuando proviene del nacimiento, pero 
dejando de prohibir - lo que tal vez sea más relevante - la 
revocación o pérdida de nacionalidad en determinadas 
circunstancia~~~. 

25 C. A. Batchelor, «Stateless Persons: Sorne Gaps in lnternational Protectionn, 7 lnternational 
Journal of Refuqee Law (1995) pp. 232-255. 



A pesar de la identidad de los principios básicos y del 
derecho aplicable en distintas situaciones, la protección de 
los migrantes requiere, sin embargo, un énfasis especial en 
uno u otro aspecto en particular. El punto de partida reside 
en el reconocimiento de que todo migrante tiene derecho a 
disfrutar de todos los derechos humanos fundamentales, así 
como de los derechos derivados de empleos ocupados en el 
pasado, independientemente de su situación jurídica (irregular 
o no). 

Aquí, una vez más, se impone una visión necesariamente 
holística o integral de todos los derechos humanos (civiles, 
políticos, económicos, sociales y culturales). Así como el 
principio del non-refoulemenf constituye la piedra angular de 
la protección de los refugiados (como principio del derecho 
consuetudinario e inclusive dejus cogens), aplicable inclusive 
en otras situaciones, en materia de migrantes (sobre todo 
ilegales) asume especial importancia, a la par del debido 
proceso legal (supra), la cuestión de la expulsión. 

En caso de efectuarse la expulsión de migrantes 
irregulares, ésta deberá producirse de forma tal que preserve 
sus derechos humanos fundamentales y su dignidad. Toda 
persona expuesta a expulsión tiene derecho a ser oída y a 
no ser detenida ilegal o arbitrariamente; debe concedérsele 
un período razonable de tiempo para su repatriación o 
reasentamiento en un tercer país26. 

26 Cf «Los Derechos y las Obligaciones de los Migrantes Indocumentados en los Países de Acogida / 
Protección de los Derechos Fundamentales de los Migrantes Indocumentados)), 21 International Miqration 
/ Miaraciones Internacionales (1983) pp 135-1 36 



La Convención Internacional sobre la Protección de 
los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios y 
de sus Familiares prohibe medidas de expulsión colectiva, 
y determina que cada caso de expulsión deberá ser 
((examinado y decidido individualmente», conforme a la ley 
(artículo 22). Dada la gran vulnerabilidad que acompaña a 
los migrantes en situación irregular, los países tanto de origen 
como de admisión deberían tomar medidas positivas para 
lograr que todas las migraciones se realicen mediante vías 
regulares27. Este es un desafío a todos los países, y con 
mayor fuerza a los que pretenden ser “democráticos”. 

Iv, Responsabilidad de los 
Estados: Variaciones sobre 
un Viejo Tema de Derecho 
Internacional 

La doctrina europea contemporánea ha invocado la 
doctrina de la responsabilidad internacional del Estado para 
declarar la práctica estatal generadora de refugiados - y 
desplazados - como que constituye un acto 
internacionalmente ilícito (sobre todo ante la presencia del 
elemento de culpa /ata)**. La base conceptual para esta 

27 Cf iw. P 136 

28 P Akhavan y M Bergsmo, «The Application of the Doctrine of State Responsibility to Refugee Creating 
Statesn 58 Nordic Journal of International Law -Acta -Scan&nanca Juns Gentium (1989) pp 243-256 



construcción doctrinaria se encuentra en la labor de la 
Comisión de Derecho Internacional de Naciones Unidas sobre 
el tema de la responsabilidad del Estado (sobre todo los 
informes de Roberto Ago, pero también los de W. Ri~hagen)*~. 

Una justificación para esta elaboración doctrinal reside 
en el hecho de que los instrumentos internacionales de 
protección de los refugiados han limitado la previsión de 
obligaciones solamente a los Estados de recepción, pero no 
en relación a los Estados de origen de refugiados; a partir de 
esta constatación, se invoca una norma consuetudinaria de 
derecho humanitario, prohibitoria de la provocación de flujos 
de refugiados30. A partir de ahí, se establecen las 
consecuencias del acto internacionalmente ilícito de generar 
flujos de refugiados - que se aplicarían a forfiori a flujos 
migratorios súbitos, - inclusive para efectos de reparaciones. 

A mi modo de ver, estos esfuerzos doctrinales presentan 
aspectos positivos y negativos. Por un lado, amplían el 
horizonte para el examen de la materia, abarcando a un 
tiempo tanto el Estado de recepción como el de origen, y 
velando por la protección de los derechos humanos en ambos. 
Por otro lado, pasan al plano de reparaciones con un enfoque 
jusprivatista, justificando sanciones a Estados que no son 
los únicos responsables por los flujos poblacionales forzados. 

29 Cf. R Hofmann, -Refugee-Generating policies and the Law of State Responsibilityn, 45 Zeitschrifl fur 
auslandisches offentliches Recht und Volkerrecht (1985 ) PP. 694-713 

3o W. Czaplinski y P Sturma, «La responsabilité des Etats pour les flux de réfugiés provoques pareux)), 40 
Annuaire franVais de Droit international (1 994) pp- 156-1 69. 



En un mundo ((globalizado)) de profundas inequidades 
como el de nuestros días, de la prevalencia de la crueldad 
económico-financiera anti-histórica, de la irrupción de tantos 
conflictos internos desag regado res, ¿cómo identificar el 
origen de tanta violencia?, ¿cómo trazar la línea divisoria?, 
¿cómo singularizar a Estados responsables de migraciones 
forzadas?, ¿cómo justificar represalias? 

A mi juicio, no es ése el camino a seguir. El mal es de la 
propia condición humana. La cuestión de los flujos 
poblacionales forzados debe ser tratada como verdadero 
terna global que es, teniendo presentes las obligaciones erga 
ornnes. El desarrollo conceptual de dichas obligaciones es 
una alta prioridad de la ciencia jurídica contemporánea. 

Un énfasis especial debe recaer en la prevención. 
Recuérdese que el antecedente, a nivel de Naciones Unidas, 
del sistema de ((alerta inmediata)) (early warning) , nació de 
una propuesta, al inicio de los años 80, del rapporteurespecial 
sobre la cuestión de los derechos humanos y los éxodos en 
masa. Posteriormente este tema fue relacionado con los 
desplazados internos31. 

En 1997, el Alto-Comisionado de Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos observó que, en el contexto de los 
éxodos en masa y los derechos humanos, «el término 
‘prevención’ no debe interpretarse en el sentido de impedir 

31 Cf ONU, documento E/CN 4/1995/CRPI, de 30 O 1  1995, pp 1-119 



que las personas abandonen una zona o país sino en el 
sentido de impedir que la situación de los derechos humanos 
se deteriore a tal punto que el abandono sea la Única opción 
y también el de impedir (... ) la adopción deliberada de 
medidas para desplazar por la fuerza a grandes números de 
personas, como las expulsiones en masa, los traslados 
internos y el desalojamiento, el reasentamiento o la 
repatriación forzo~os’ ’~~.  

En fin, los documentos finales de las Conferencias 
Mundiales de Naciones Unidas del ciclo de la presente década 
de los 90 contienen elementos adicionales que nos permiten 
tratar la cuestión de los flujos poblacionales forzados como 
tema global, ubicado en el universo conceptual de los 
derechos humanos. Así, por ejemplo, la Declaración y 
Programa de Acción de Viena de 1993, adoptada por la II 
Conferencia Mundial de Derechos Humanos, instó a todos 
los Estados a que garantizasen la protección de los derechos 
humanos de todos los trabajadores migratorios y sus 
familiares (parte I I ,  párr. 33). 

El documento final de la Conferencia de Viena afirmó, 
enseguida, la importancia de crear condiciones que 
promuevan mayor armonía y tolerancia entre los trabajadores 
migratorios y el resto de la sociedad del Estado receptor (párr. 

32 ONU, Derechos Humanos Y Exodos en Masa - Informe del alto Comisionado para los Derechos 
Humanos, documento EICN.4i1997142, de 14.01.1997, p. 4, párr. 8. El documento agrega que «los 
principales factores determinantes de los éxodos en masa son los conflictos internacionales e internos y 
las violaciones sistemáticas de los derechos humanos y del derecho humanitario». y que «la violencia 
interétnica ha sido uno de los principales factores de los movimientos masivos de poblaciones”; ibid., pp. 
4-5. párrs. 9-10. 



34). En fin, invitó a los Estados a que ratificasen lo antes 
posible la Convención Internacional sobre la Protección 
de los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios 
y de sus Familiares (párr. 35). 

La Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo 
(Cairo, 1994) abordó, como no podía dejar de ser, la materia 
en estudio, hizo un llamamiento en pro de un enfoque global 
del fenómeno migratorio en escala mundial (capítulo X del 
Programa de Acción de Cairo de 1994). La Conferencia 
examinó las causas de las migraciones, e instó a la adopción 
de disposiciones referentes a los trabajadores migratorios 
documentados e indoc~mentados~~. 

Un año después, el  Programa de Acción de 
Copenhague de 1995, aprobado por la Cumbre Mundial 
sobre Desarrollo Social, al abordar la creación de empleo 
productivo y la reducción del desempleo, advirtió la necesidad 
de una mayor atención a nivel nacional a la situación de los 
trabajadores migratorios y sus familiares (capítulo 1 1 1 ) .  Al tratar 
del tema de la integración social, instó al fomento de la 
igualdad y la justicia sociales, ampliando inter alia la educación 
básica (en particular la escolarización de los niños y jóvenes, 
incluidos los hijos de padres migrantes), y promoviendo el 
trato equitativo y la integración de los trabajadores migratorios 
documentados y sus familiares (capítulo IV). 

33 Para una evaluación de la labor de la Conferencia de Cairo sobre las Migraciones internacionales, cf., 
v.g.. S. Johnson, The Politics of PoDulation - The international Conference on Population and Developrnent. 
Cairo 1994, London. Earthscan, 1995, pp 165-174 



La Cumbre de Copenhague, además, instó a los Estados 
a que «cooperasen para reducir las causas de la migración 
indocumentada y castigasen a los delincuentes que trafican 
con seres humanos, salvaguardando al mismo tiempo los 
derechos humanos fundamentales de los migrantes 
indocumentados, impidiendo su explotación y brindándoles 
cauces adecuados para recurrir con arreglo a la legislación 

Instó, en fin, a los Estados a que ratificasen y 
aplicasen los instrumentos internacionales relativos a los 
trabajadores migratorios y sus familia re^^^. 

La situación particular de las trabajadoras migratorias (que 
han sido víctimas de violencia en razón de su sexo) fue objeto 
de considerable atención en la IV Conferencia Mundial sobre 
la Mujer (Beijing, 1995). La Plataforma de Acción de Beijing 
de 1995, adoptada por la Conferencia, hizo un llamamiento 
a los Estados a que reconocieran la vulnerabilidad ante la 
violencia y otras formas de malos tratos de las mujeres 
migrantes, incluidas las trabajadoras migratorias (capítulo 
IV. D)36. 

La II Conferencia Mundial sobre Asentarnientos Humanos 
(Habitat-ll, Estambul, 1996) señaló el relevante papel de los 
asentamientos humanos en la realización de los derechos 
humanos, en particular, inter alia, el derecho humano a una 

34 Naciones UnidaslCentro de Derechos Humanos, Los Derechos de los Trabaiadores Miaratorios 
(Foil Inf n 24). Ginebra, N U , 1996, pp 19-20 

35 W , P  19 

36 Cf w, p 20 



vivienda adecuada y el derecho al desarrollo. Al respecto, el 
Programa Habitat-lI formuló recomendaciones relativas a «la 
seguridad jurídica de la tenencia, la prevención de las 
expulsiones, el fomento de los centros de refugio y el apoyo 
prestado a los servicios básicos y las instalaciones de 
educación y salud en favor de las personas desplazadas, 
entre otros grupos 

VI Observaciones Finales 

Como verdadero tema global, el fenómeno de las 
migraciones forzadas requiere una concertación a nivel 
universal. Aquí, un papel relevante está reservado a las 
organizaciones no-gubernamentales y entidades de la 
sociedad civil. A pesar de la carencia de proposiciones claras 
y de objetivos de acción en esta área, es de fundamental 
importancia el papel reservado a dichas organizaciones y 
entidades. 

En primer lugar, Pueden coadyuvar los organismos de 
asistencia y protección en la propia identificación de las 
características distintas que asume el fenómeno migratorio 
en diferentes países38. En segundo lugar, pueden denunciar 

37 ONU, Derechos Humanos Y Éxodos en Masa ... op. Cit .supra n. 

38 Vg.  , en América Latina, desplazamiento interno y procesos de retorno (como en Perú), 
desplazamiento interno por. violencia generalizada (como en Colombia). violencia delincuencia1 y «paz 
armada» (como en Nicaragua), violencia delincuencial y procesos inconclusos de reintegración de 
desmovilizados. desplazados y repatriados (como en El Salvador), abusos a derechos laborales de migrantes 
(como en Costa Rica en relación con nicaragüenses), desplazamiento interno (Chiapas) y tránsito de 
migrantes (centroamericanos, hacia el norte, como en México), entre otras situaciones. IIDH. Balance y 
Perspectivas del Fenómeno Miqratorio en América Latina: Punto de ADroxirnación desde la PersDectiva 
de la Protección de los Derechos Humanos, San José, 1998, p. 2 (mecanografiado). 

(32), p 21. párr. 61 



situaciones de flagrantes violaciones de los derechos 
humanos de mi gran te^^^. En tercer lugar, coadyuvar en acción 
emergencias. En cuarto lugar, fomentar el fortalecimiento 
institucional para enfrentar el problema migratorio, y capacitar 
a los afectados40. Y en quinto lugar, a través de la educación 
en derechos humanos, erradicar la xenofobia y otros perjuicios 
existentes en el seno de las sociedades nacionales. 

Los avances sólo se alcanzarán por medio de un radical 
cambio de mentalidad. En cualquier escala de valores, las 
consideraciones de orden humanitario deben primar sobre 
las de orden económico o financiero, por encima del supuesto 
proteccionismo del mercado de trabajo y sobre las rivalidades 
grupales. Urge, en definitivo, situar al ser humano en el lugar 
que le corresponde, ciertamente por encima de los capitales, 
bienes y servicios. Es éste quizás el mayor desafío del mundo 
«globalizado» en que vivimos, desde la perspectiva de los 
derechos humanos. 

Brasilia, 02 de julio de 1998. 

A. A - C. T. 

39 V.g., migrantes que no son retornados y tampoco seleccionados y admitidos, permaneciendo por tiempo 
indeterminado en campos de detención; Juan E. Méndez. A Proposal for Action on Sudden Forced 
Miarations, San José, IIDH, 1997, p. 10 (mecanografiado). 

cf. IIDH. Papel Actual de las Oraanizaciones de la Sociedad Civil en se Trabaio con las Poblaciones 
Miarantes en el Continente, San José. 1998, PD. 1-14 (mecanoarafiado). 
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ALTO COMISIONADO DE LAS NACIONES UNIDAS 

United Nstions Humnn Rights 

'\$) PARA LOS DERECHOS HUMANOS k/& -- 

Convención internacional sobre la protección de los derechos de todos 
los trabajadores migratorios y de sus familiares 

Adoptada por la Asamblea General en su 
resolución 451158, de 18 de diciembre de 1990 

Lista de los Estados que han ratificado la convención 
Declaraciones y reservas (en inglés) 

Preambulo 

Los Estados Partes en la presente Convenci6n, 

Teniendo en cuenta los principios consagrados en los instrumentos fundamentales de las Naciones Unidas 
en materia de derechos humanos, en particular la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, el Pacto Internacional de Derechos Civiles 
y Politicos, la Convención Internacional sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
Racial, la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer y la 
Convención sobre los Derechos del Niño, 

Teniendo en cuenta también los principios y normas establecidos en los instrumentos pertinentes elaborados 
en el marco de la Organización Internacional del Trabajo, en especial el Convenio relativo a los trabajadores 
migrantes (No. 97). el Convenio sobre las migraciones en condiciones abusivas y la promoción de la 
igualdad de oportunidades y de trato de los trabajadores migrantes (No. 143). la Recomendación sobre los 
trabajadores migrantes (No. 86), la Recomendación sobre los trabajadores migrantes (No.151), el Convenio 
relativo al trabajo forzoso u obligatorio (No. 29) y el Convenio relativo a la abolición del trabajo forzoso (No. 
105), 

Reafirmando la importancia de los principios consagrados en la Convención relativa a la lucha contra las 
discriminaciones en la esfera de la enseñanza, de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, Recordando la Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, 
Inhumanos o Degradantes, la Declaración del Cuarto Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención 
del Delito y Tratamiento del Delincuente, el Código de conducta para funcionarios encargados de hacer 
cumplir la ley y las Convenciones sobre la esclavitud, 

Recordando que uno de los objetivos de la Organización internacional del Trabajo, como se establece en 
su Constitución, es la protección de los intereses de los trabajadores empleados en paises distintos del 
propio, y teniendo en cuenta los conocimientos y experiencia de dicha organización en las cuestiones 
relacionadas con los trabajadores migratorios y sus familiares, 

Reconociendo la importancia del trabajo realizado en relación con los trabajadores migratonos y sus familiares 
en distintos Órganos de las Naciones Unidas, particularmente en la Comisión de Derechos Humanos y la 
Comisión de Desarrollo Social, asi como en la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Alimentación, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura y la 
Organización Mundial de la Salud y en otras organizaciones internacionales, 



Reconociendo también los progresos realizados por algunos Estados n .ediante acuerdos regionales o 
bilaterales para la protección de los derechos de los trabajadores migratorios y de sus familiares, así como 
la importancia y la utilidad de los acuerdos bilaterales y multilaterales en esta esfera, 

Comprendiendo la importancia y la magnitud del fenómeno de las migraciones, que abarca a millones de 
personas y afecta a un gran número de Estados de la comunidad internacional, 

Conscientes de la repercusión que las corrientes de trabajadores migratorios tienen sobre los Estados y 
los pueblos interesados, y deseosos de establecer normas que puedan contribuir a armonizar las actitudes 
de los Estados mediante la aceptación de los principios fundamentales relativos al tratamiento de los 
trabajadores migratorios y de sus familiares, 

Considerando la situación de vulnerabilidad en que con frecuencia se encuentran los trabajadores migratorios 
y sus familiares debido, entre otras cosas, a su ausencia del Estado de origen y a las dificultades con las 
que tropiezan en razón de su presencia en el Estado de empleo, 

Convencidos de que los derechos de los trabajadores migratorios y de sus familiares no han sido 
debidamente reconocidos en todas partes y, por tanto, requieren una protección internacional apropiada, 

Teniendo en cuenta el hecho de que a menudo la migración es causa de graves problemas para los 
familiares de los trabajadores migratorios, así como para los propios trabajadores, particularmente debido 
a la dispersión de la familia, 

Teniendo presente que los problemas humanos que plantea la migración son aún más graves en el caso 
de la migración irregular, y convencidos por tanto de que se debe alentar la adopción de medidas adecuadas 
a fin de evitar y eliminar los movimientos y el tránsito clandestinos de los trabajadores migratorios. 
asegurándoles a la vez la protección de sus derechos humanos fundamentales, 

Considerando que los trabajadores no documentados o que se hallan en situación irregular son empleados 
frecuentemente en condiciones de trabajo menos favorables que las de otros trabajadores y que para 
determinadas empresas ello constituye un aliciente para buscar ese tipo de mano de obra con el objeto de 
obtener los beneficios de una competencia desleal, 

Considerando también que la práctica de emplear a trabajadores migratorios que se hallen en situación 
irregular será desalentada si se reconocen más ampliamente los derechos humanos fundamentales de 
todos los trabajadores migratorios y, además, que la concesión de determinados derechos adicionales a 
los trabajadores migratorios y a sus familiares que se hallen en situación regular alentará a todos los 
trabajadores migratorios a respetar y cumplir las leyes y procedimientos establecidos por los Estados 
interesados. 

Convencidos, por ello, de la necesidad de lograr la protección internacional de los derechos de todos los 
trabajadores migratorios y de sus familiares, reafirmando y estableciendo normas fundamentales en una 
convención amplia que tenga aplicación universal, 

Han convenido en lo siguiente. 

PARTE 1 : Alcance y definiciones 

Arficulo 1 

1 La presente Convención será aplicable, salvo cuando en ella se disponga otra cosa, a todos los 
trabajadores migratorios y a sus familiares sin distinción alguna por motivos de sexo, raza, color, idioma, 
religión o convicción, opinión política o de otra índole, origen nacional, étnico o social, nacionalidad, edad, 
situación económica, patrimonio, estado civil, nacimiento o cualquier otra condición 



2. La presente Convención será aplicable durante todo el proceso de migración de los trabajadores 
migratorios y sus familiares, que comprende la preparación para la migración, la partida, el tránsito y todo 
el periodo de estancia y de ejercicio de una actividad remunerada en el Estado de empleo, asi como el 
regreso al Estado de origen o al Estado de residencia habitual 

AIficulo 2 

A los efectos de la presente Convención 

1. Se entenderá por "trabajador migratorio" toda persona que vaya a realizar, realice o haya realizado una 
actividad remunerada en un Estado del que no sea nacional. 

2 a) Se entenderá por "trabajador fronterizo" todo trabajador migratorio que conserve su residencia ha- 
bitual en un Estado vecino, al que normalmente regrese cada día o al menos una vez por semana; 

b) Se entenderá por "trabajador de temporada" todo trabajador migratorio cuyo trabajo, por su propia 
naturaleza, dependa de condiciones estacionales y sólo se realice durante parte del año; 

c) Se entenderá por"marino", término que incluye a los pescadores, todo trabajador migratorio empleado 
a bordo de una embarcación registrada en un Estado del que no sea nacional; 

d) Se entenderá por "trabajador en una estructura marina" todo trabajador migratorio empleado en una 
estructura marina que se encuentre bajo la jurisdicción de un Estado del que no sea nacional; 

e) Se entenderá'por "trabajador itinerante" todo trabajador migratorio que, aun teniendo su residencia 
habitual en un Estado, tenga que viajar a otro Estado u otros Estados por periodos breves, debido a su 
ocupación; 

9 Se entenderá por "trabajador vinculado a un proyecto" todo trabajador migratorio admitido a un Estado 
de empleo por un plazo definido para trabajar solamente en un proyecto concreto que realice en ese 
Estado su empleador; 

g) Se entenderá por "trabajador con empleo concreto" todo trabajador migratorio: 

i) Que haya sido enviado por su empleador por un plazo limitada y definido a un Estado de empleo para 
realizar una tarea o función concreta; 

ii) Que realice, por un plazo limitado y definido, un trabajo que requiera conocimientos profesionales, 
comerciales, técnicos o altamente especializados de otra índole; o 

iii) Que, a solicitud de su empleador en el Estado de empleo, realice por un plazo limitado y definido un 
trabajo de carácter transitorio o breve; 

y que deba salir del Estado de empleo al expirar el plazo autorizado de su estancia, o antes, si deja de 
realizar la tarea o función concreta o el trabajo a que se ha hecho referencia; 

h) Se entenderá por "trabajador por cuenta propia" todo trabajador migratorio que realice una actividad 
remunerada sin tener un contrato de trabajo y obtenga su subsistencia mediante esta actividad, trabajando 
normalmente solo o junto con sus familiares, as¡ como todo otro trabajador migratorio reconocido como 
trabajador por cuenta propia por la legislación aplicable del Estado de empleo o por acuerdos bilaterales o 
multilaterales. 

Articulo 3 

La presente Convención no se aplicará a: 

a) Las personas enviadas o empleadas por organizaciones y organismos internacionales y las personas 
enviadas o empleadas por un Estado fuera de su territorio para desempeñar funciones oficiales, cuya 



admisión y condición jurídica estén reguladas por el derecho internacional general o por acuerdos o convenios 
internacionales concretos, 

b) Las personas enviadas o empleadas por un Estado fuera de su territorio, o por un empleador en su 
nombre, que participen en programas de desarrollo y en otros programas de cooperación, cuya admisión 
y condición jurídica estén reguladas por un acuerdo con el Estado de empleo y que, de conformidad con 
este acuerdo, no sean consideradas trabajadores migratorios; 

c) Las personas que se instalen en un país distinto de su Estado de origen en calidad de inversionistas; 

d) Los refugiados y los apátridas, a menos que esté previsto que se aplique a estas personas en la 
legislación nacional pertinente del Estado Parte de que se trate o en instrumentos internacionales en vigor 
en ese Estado; 

e) Los estudiantes y las personas que reciben capacitación; 

t) Los marinos y los trabajadores en estructuras marinas que no hayan sido autorizados a residir y ejercer 
una actividad remunerada en el Estado de empleo. 

Artículo 4 

A los efectos de la presente Convención, el término "familiares" se refiere a las personas casadas con 
trabajadores migratorios o que mantengan con ellos una relación que, de conformidad con el derecho 
aplicable, produzca efectos equivalentes al matrimonio, así como a los hijos a su cargo y a otras personas 
a su cargo reconocidas como familiares por la legislación aplicable o por acuerdos bilaterales o multilaterales 
aplicables entre los Estados de que se trate. 

Artículo 5 

A los efectos de la presente Convención, los trabajadores migratorios y sus familiares: 
a) Serán considerados documentados o en situación regular SI han sido autorizados a ingresar, a permanecer 
y a ejercer una actividad remunerada en el Estado de empleo de conformidad con las leyes de ese Estado 
y los acuerdos internacionales en que ese Estado sea parte; 

b) Serán considerados no documentados o en situación irregular si no cumplen las condiciones establecidas 
en el inciso a) de este articulo. 

Artículo 6 

A los efectos de la presente Convención: 
a) Por "Estado de origen" se entenderá el Estado del que sea nacional la persona de que se trate; 

b) Por"Estado de empleo" se entenderá el Estado donde el trabajador migratorio vaya a realizar, realice o 
haya realizado una actividad remunerada, según el caso; 

c) Por "Estado de tránsito" se entenderá cualquier Estado por el que pase el interesado en un viaje al 
Estado de empleo o del Estado de empleo al Estado de origen o al Estado de residencia habitual. 

PARTE II: No discriminación en el reconocimiento de derechos 

Artículo 7 

Los Estados Partes se comprometerán, de conformidad con los instrumentos internacionales sobre derechos 
humanos, a respetar y asegurar a todos los trabajadores migratorios y sus familiares que se hallen dentro 
de su territorio o sometidos a su jurisdicción los derechos previstos en la presente Convención, sin distinción 
alguna por motivos de sexo, raza, color, idioma, religión o convicción, opinión política o de otra índole, 



origen nacional, étnico o social, nacionalidad, edad, situación económica. patrimonio. estadocivil, nacimiento 
o cualquier otra condición. 

PARTE 111. Derechos humanos de todos los trabajadores migratorios y de sus familiares 

Articulo 8 

1 Los trabajadores migratorios y sus familiares podrán salir libremente de cualquier Estado, incluido su 
Estado de origen. Ese derecho no estará sometido a restricción alguna, salvo las que sean establecidas 
por ley, sean necesarias para proteger la seguridad nacional, el orden público, la salud o la moral públicas 
o los derechos y libertades ajenos y sean compatibles con otros derechos reconocidos en la presente 
parte de la Convención. 

2 Los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán derecho a regresar en cualquier momento a su 
Estado de origen y permanecer en el. 

Articulo 9 

El derecho a la vida de los trabajadores migratorios y sus familiares estará protegido por ley. 

Articulo 10 

Ningún trabajador migratorio o familiar suyo será sometido a torturas ni a tratos o penas crueles, inhumanos 
o degradantes. 

Articulo 17 

1. Ningún trabajador migratorio o familiar suyo será sometido a esclavitud ni servidumbre 

2. No se exigirá a los trabajadores migratorios ni a sus familiares que realicen trabajos forzosos u obligatorios. 

3. El párrafo 2 del presente artículo no obstará para que los Estados cuya legislación admita para ciertos 
delitos penas de prisión con trabajos forzosos puedan imponer estos en cumplimiento de sentencia dictada 
por un tribunal competente. 

4. A los efectos de este artículo, la expresión "trabajos forzosos u obligatorios" no incluirá: 

a) Ningún trabajo o servicio, no previsto en el párrafo 3 de este artículo, que normalmente deba realizar 
una persona que, en virtud de una decisión de la justicia ordinaria, se halle detenida o haya sido puesta 
ulteriormente en situación de libertad condicional; 

b) Ningún servicio exigido en casos de emergencia o de desastre que amenacen la vida o el bienestar de 
la comunidad; 

c) Ningún trabajo o servicio que forme parte de las obligaciones civiles normales, en la medida en que se 
imponga también a los ciudadanos del Estado de que se trate. 

Articulo 12 

1. Los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia 
y de religión. Ese derecho incluirá la libertad de profesar o de adoptar la religión o creencia de su elección, 
as¡ corno la libertad de manifestar su religión o creencia, individual o colectivamente, tanto en público como 
en privado, mediante el culto, la celebración de ritos, las prácticas y la enseñanza 

2. Los trabajadores migratorios y sus familiares no serán sometidos a coacción alguna que limite su 
libertad de profesary adoptar una religión o creencia de su elección 



3. La libertad de expresar la propia religión o creencia sólo podrá quedar sometida a las limitaciones que se 
establezcan por ley yque sean necesarias para proteger la seguridad, el orden, la salud y la moral públicos 
o los derechos y las libertades fundamentales de los demás 

4 Los Estados Partes en la presente Convención se comprometen a respetar la libertad de los padres, 
cuando por lo menos uno de ellos sea trabajador migratorio, y, en su caso, de los tutores legales para 
hacer que los hijos reciban la educación religiosa y moral que esté de acuerdo con sus propias convicciones. 

Articulo 13 

1. El derecho de opinión de los trabajadores migratorios y sus familiares no será objeto de injerencia 
alguna. 

2. Los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán derecho a la libertad de expresión; este derecho 
comprende la libertad de recabar, recibir y difundir información e ideas de toda indole, sin limitaciones de 
fronteras, ya sea oralmente, por escrito o en forma impresa o artística, o por cualquier otro medio de su 
elección. 

3. El ejercicio del derecho previsto en el párrafo 2 del presente artículo entraña obligaciones y 
responsabilidades especiales. Por lo tanto, podrá ser sometido a ciertas restricciones, a condición de que 
éstas hayan sido establecidas por ley y sean necesarias para: 

a) Respetar los derechos o el buen nombre ajenos; 

b) Proteger la seguridad nacional de los Estados de que se trate, el orden público o la salud o la moral 
públicas; 

c) Prevenir toda la propaganda en favor de la guerra, 

d) Prevenir toda apologia del odio nacional, racial o religioso que constituya incitación a la discriminación, 
la hostilidad o la violencia. 

Articulo 14 

Ningún trabajador migratorio o familiar suyo será sometido a injerencias arbitrarias o ilegales en su vida 
privada, familia, hogar, correspondencia u otras comunicaciones ni a ataques ilegales contra su honor y 
buen nombre. Todos los trabajadores migratorios tendrán derecho a la protección de la ley contra tales 
injerencias o ataques. 

Articulo 15 

Ningún trabajador migratorio o familiar suyo sera privado arbitrariamente de sus bienes, ya sean de propiedad 
personal exclusiva o en asociación con otras personas. Cuando, en virtud de la legislación vigente en el 
Estado de empleo, los bienes de un trabajador migratorio o de un familiar suyo sean expropiados total o 
parcialmente, la persona interesada tendrá derecho a una indemnización justa y apropiada. 

Articulo 16 

1. Los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán derecho a la libertad y la seguridad personales. 

2. Los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán derecho a la protección efectiva del Estado contra 
toda violencia, daño corporal, amenaza o intimidación por parte de funcionarios públicos o de particulares, 
grupos o instituciones. 

3. La verificación por los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley de la identidad de los trabajadores 
migratorios o de sus familiares se realizará con arreglo a los procedimientos establecidos por ley 



4. Los trabajadores migratorios y sus familiares no serán sometidos, individual ni colectivamente, a detención 
o prisión arbitrarias; no serán privados de su libertad, salvo por los motivos y de conformidad con los 
procedimientos que la ley establezca. 

5 Los trabajadores migratorios y sus familiares que sean detenidos serán informados en el momento de 
la detención, de ser posible en un idioma que comprendan, de los motivos de esta detención, y se les 
notificarán prontamente, en un idioma que comprendan, las acusaciones que se les haya formulado. 

6 Los trabajadores migratorios y sus familiares detenidos o presos a causa de una infracción penal serán 
llevados sin demora ante un juez u otro funcionario autorizado por la ley para ejercer funciones judiciales 
y tendrán derecho a SerjUzgadOS en un plazo razonable o a ser puestos en libertad. La prisión preventiva 
de las personas que hayan de ser juzgadas no debe ser la regla general, pero su libertad podrá estar 
subordinada a garantías que aseguren la comparecencia del acusado en el acto del juicio o en cualquier 
otro momento de las diligencias procesales y, en su caso. para la ejecución del fallo. 

7. Cuando un trabajador migratorio o un familiar suyo sea arrestado, recluido en prisión o detenido en 
espera de juicio o sometido a cualquier otra forma de detención: 

a) Las autoridades consulares o diplomáticas de su Estado de origen, o de un Estado que represente los 
intereses del Estado de origen, serán informadas sin demora, si lo solicita el detenido, de la detención o 
prisión y de los motivos de esa medida; 

b) La persona interesada tendrá derecho a comunicarse con esas autoridades Toda comunicación dirigida 
por el interesado a esas autoridades será remitida sin demora, y el interesado tendrá también derecho a 
recibir sin demora las comunicaciones de dichas autoridades; 

c) Se informará sin demora al interesado de este derecho y de los derechos derivados de los tratados 
pertinentes, si son aplicables entre los Estados de que se trate, a intercambiar correspondencia y reunirse 
con representantes de esas autoridades y a hacer gestiones con ellos para su representación legal. 

8. Los trabajadores migratorios y sus familiares que sean privados de su libertad por detención o prisión 
tendrán derecho a incoar procedimientos ante un tribunal, a fin de que éste pueda decidir sin demora 
acerca de la legalidad de su detención y ordenar su libertad si la detención no fuere legal. En el ejercicio de 
este recurso, recibirán la asistencia, gratuita si fuese necesario, de un intérprete cuando no pudieren 
entender o hablar el idioma utilizado. 

9 Los trabajadores migratorios y sus familiares que hayan sido víctimas de detención o prisión ilegal 
tendrán derecho a exigir una indemnización. 

Artículo 17 

1. Todo trabajador migratorio o familiar suyo privado de libertad será tratado humanamente y con el respeto 
debido a la dignidad inherente al ser humano y a su identidad cultural. 

2 Los trabajadores migratorios y sus familiares acusados estarán separados de los condenados, salvo en 
circunstancias excepcionales, y sometidos a un régimen distinto, adecuado a su condición de personas no 
condenadas Si fueren menores de edad, estarán separados de los adultos y la vista de su causa tendrá 
lugar con la mayor celeridad. 

3. Todo trabajador migratorio o familiar suyo que se encuentre detenido en un Estado de tránsito o en el 
Estado de empleo por violación de las disposiciones sobre migración será alojado, en la medida de lo 
posible, en locales distintos de los destinados a las personas condenadas o a las personas detenidas que 
esperen ser juzgadas 



4. Durante todo periodo de prisión en cumplimiento de una sentencia impuesta por un tribunal, el tratamiento 
del trabajador migratorio o familiar suyo tendrá por finalidad esencial su reforma y readaptación social. Los 
menores delincuentes estarán separados de los adultos y serán sometidos a un tratamiento adecuado a 
su edad y condición jurídica. 

5. Durante la detención o prisión, los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán el mismo derecho 
que los nacionales a recibir visitas de miembros de su familia. 

6. Cuando un trabajador migratorio sea privado de su libertad, las autoridades competentes del Estado de 
que se trate prestarán atención a los problemas que se planteen a sus familiares, en particular al cónyuge 
y los hijos menores. 

7. Los trabajadores migratorios y sus familiares sometidos a cualquier forma de detención o prisión prevista 
por las leyes vigentes del Estado de empleo o el Estado de tránsito gozarán de los mismos derechos que 
los nacionales de dichos Estados que se encuentren en igual situación. 

8. Si un trabajador migratorio o un familiar suyo es detenido con objeto de verificar una infracción de las 
disposiciones sobre migración, no correrán por su cuenta los gastos que ocasione ese procedimiento. 

Artículo 18 

1. Los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán iguales derechos que los nacionales del Estado 
de que se trate ante los tribunales y las cortes de justicia. Tendrán derecho a ser oídos públicamente y con 
las debidas garantías por un tribunal competente, independiente e imparcial, establecido por la ley, en la 
substanciación de cualquier acusación de carácter penal formulada contra ellos o para la determinación 
de sus derechos u obligaciones de carácter civil. 

2. Todo trabajador migratorio o familiar suyo acusado de un delito tendrá derecho a que se presuma su 
inocencia mientras no se pruebe su culpabilidad conforme a la ley. 

3. Durante el proceso, todo trabajador migratorio o familiar suyo acusado de un delito tendrá derecho a las 
siguientes garantías mínimas: 

a) A ser informado sin demora, en un idioma que comprenda y en forma detallada, de la naturaleza y las 
causas de la acusación formulada en su contra; 

b) A disponer del tiempo y de los medios adecuados para la preparación de su defensa y comunicarse con 
un defensor de su elección; 

c) A serjuzgado sin dilaciones indebidas; 

d) A hallarse presente en el proceso y a defenderse personalmente o ser asistido por un defensor de su 
elección; a ser informado, si no tuviera defensor, del derecho que le asiste a tenerlo, y, siempre que el 
interés de la justicia lo exija, a que se le nombre defensor de oficio, gratuitamente si careciera de medios 
suficientes para pagar; 

e) A interrogar o hacer interrogar a los testigos de cargo y a obtener la comparecencia de los testigos de 
descargo y a que estos sean interrogados en las mismas condiciones que los testigos de cargo; 

9 A ser asistido gratuitamente por un intérprete, si no comprende o no habla el idioma empleado en el 
tribunal; 

g) A no ser obligado a declarar contra sí mismo ni a confesarse culpable. 

4. En el procedimiento aplicable a los menores, se tendrá en cuenta su edad y la importancia de promover 
su readaptación social. 



5. Todo trabajador migratorio o familiar suyo declarado culpable de un delito tendrá derecho a que el fallo 
condenatorio y la pena que se la haya impuesto sean examinados por un tribunal superior, conforme a lo 
prescrito por la ley. 

6 Cuando una sentencia condenatoria firme contra un trabajador migratorio o un familiar suyo haya sido 
ulteriormente revocada o el condenado haya sido indultado por haberse producido o descubierto un hecho 
plenamente probatorio de la comisión de un errorjudicial. quien haya sufrido una pena como resultado de 
tal sentencia deberá ser indemnizado conforme a la ley, a menos que se demuestre que le es imputable en 
todo o en parte el no haberse revelado oportunamente el hecho desconocido. 

7 Ningún trabajador migratorio o familiar suyo podrá ser juzgado ni sancionado por un delito por el cual 
haya sido ya condenado o absuelto mediante sentencia firme de acuerdo con la ley y el procedimiento 
penal del Estado interesado. 

Articulo 19 

1 Ningún trabajador migratorio o familiar suyo será condenado por actos u omisiones que en el momento 
de cometerse no fueran delictivos según el derecho nacional o internacional; tampoco se impondrá pena 
mas grave que la aplicable en el momento de la comisión. Si con posterioridad a la comisión del delito la ley 
dispone la imposición de una pena más leve, el interesado se beneficiará de esa disposición. 

2. Al dictar una sentencia condenatoria por un delito cometido por un trabajador migratorio o un familiar 
suyo, se deberán considerar los aspectos humanitarios relacionados con su condición, en particular con 
respeto a su derecho de residencia o de trabajo 

Artículo 20 

1. Ningún trabajador migratorio o familiar suyo será encarcelado por el solo hecho de no cumplir una 
obligación contractual. 

2. Ningún trabajador migratorio o familiar suyo será privado de su autorización de residencia o permiso de 
trabajo ni expulsado por el solo hecho de no cumplir una obligación emanada de un contrato de trabajo, a 
menos que el cumplimiento de esa obligación constituya condición necesaria para dicha autorización o 
permiso. 

Articulo 21 

Ninguna persona que no sea un funcionario público debidamente autorizado por la ley podrá confiscar, 
destruir o intentar destruir documentos de identidad. autorizaciones de entrada, estancia, residencia o 
permanencia en el territorio de un país ni permisos de trabajo. En los casos en que la confiscación de esos 
documentos esté autorizada, no podrá efectuarse sin la previa entrega de un recibo detallado. En ningún 
caso estará permitido destruir el pasaporte o documento equivalente de un trabajador migratorio o de un 
familiar suyo. 

Articulo 22 

1 Los trabajadores migratorios y sus familiares no podrán ser objeto de medidas de expulsión colectiva. 
Cada caso de expulsión será examinado y decidido individualmente. 

2 los trabajadores migratorios y sus familiares sólo podrán ser expulsados del territorio de un Estado 
Parte en cumplimiento de una decisión adoptada por la autoridad competente conforme a la ley. 

3 La decisión les sera comunicada en un idioma que puedan entender. Les será comunicada por escrito 
si lo solicitasen y ello no fuese obligatorio por otro concepto y, salvo en circunstancias excepcionales 
justificadas por razones de seguridad nacional, se indicarán también los motivos de la decisión. Se informará 
a los interesados de estos derechos antes de que se pronuncie la decisión o. a mas tardar, en ese 
momento 



4. Salvo cuando una autoridad judicial dicte una decisión definitiva. los interesados tendrán derecho a 
exponer las razones que les asistan para oponerse a su expulsión, así como a someter su caso a revisión 
ante la autoridad competente, a menos que razones imperiosas de seguridad nacional se opongan a ello. 
Hasta tanto se haga dicha revisión, tendrán derecho a solicitar que se suspenda la ejecución de la decisión 
de expulsión. 

5. Cuando una decisión de expulsión ya ejecutada sea ulteriormente revocada, la persona interesada 
tendrá derecho a reclamar indemnización conforme a la ley, y no se hará valer la decisión anterior para 
impedir a esa persona que vuelva a ingresar en el Estado de que se trate. 

6. En caso de expulsión, el interesado tendrá oportunidad razonable, antes o después de la partida, para 
arreglar lo concerniente al pago de los salarios y otras prestaciones que se le adeuden y al cumplimiento 
de sus obligaciones pendientes. 

7. Sin perjuicio de la ejecución de una decisión de expulsión, el trabajador migratorio o familiar suyo que 
sea objeto de ella podrá solicitar autorización de ingreso en un Estado que no sea su Estado de origen. 

8. Los gastos a que dé lugar el procedimiento de expulsión de un trabajador migratorio o un familiar suyo 
no correrán por su cuenta. Podrá exigirsele que pague sus propios gastos de viaje. 

9. La expulsión del Estado de empleo no menoscabará por sí sola ninguno de los derechos que haya 
adquirido de conformidad con la legislación de ese Estado un trabajador migratorio o un familiar suyo, 
incluido el derecho a recibir los salarios y otras prestaciones que se le adeuden. 

Artícuio 23 

Los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán derecho a recurrir a la protección y la asistencia de 
las autoridades consulares o diplomáticas de su Estado de origen, o del Estado que represente los intereses 
de ese Estado, en todos los casos en que queden menoscabados los derechos reconocidos en la presente 
Convención. En particular, en caso de expulsión, se informará sin demora de ese derecho a la persona 
interesada, y las autoridades del Estado que haya dispuesto la expulsión facilitarán el ejercicio de ese 
derecho. 

Artticulo 24 

Los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán derecho, en todas partes, al reconocimiento de su 
personalidad jurídica. 

Artículo 25 

1. Los trabajadores migratorios gozarán de un trato que no sea menos favorable que el que reciben los 
nacionales del Estado de empleo en lo tocante a remuneración y de: 

a) Otras condiciones de trabajo, es decir, horas extraordinarias, horario de trabajo. descanso semanal, 
vacaciones pagadas, seguridad, salud, fin de la relación de empleo y cualesquiera otras condiciones de 
trabajo que, conforme a la legislación y la práctica nacionales, estén comprendidas en este término; 

b) Otras condiciones de empleo, es decir, edad mínima de empleo, restricción del trabajo a domicilio y 
cualesquiera otros asuntos que, conforme a la legislación y la práctica nacionales, se consideren condiciones 
de empleo. 

2. No será legal menoscabar en los contratos privados de empleo el principio de igualdad de trato que se 
menciona en el párrafo 1 del presente articulo. 

3. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas adecuadas para asegurar que los trabajadores 
migratorios no sean privados de ninguno de los derechos derivados de este principio a causa de 
irregularidades en su permanencia o empleo. En particular, los empleadores no quedarán exentos de 



ninguna obligación jurídica ni contractual, ni sus obligaciones se verán limitadas en forma alguna a causa 
de cualquiera de esas irregularidades 

Artículo 26 

1, Los Estados Partes reconocerán el derecho de los trabajadores migratorios y sus familiares a 

a) Participar en las reuniones y actividades de los sindicatos o de cualesquiera otras asociaciones 
establecidas confoye a la ley, con miras a proteger sus intereses económicos, sociales, culturales y de 
otra índole, con sujeción solamente a las normas de la organización pertinente; 

b) Afiliarse libremente a cualquier sindicato o a cualquiera de las asociaciones citadas, con sujeción solamente 
a las normas de la organización pertinente; 

c) Solicitar ayuda y asistencia de cualquier sindicato o de cualquiera de las asociaciones citadas 

2 El ejercicio de tales derechos sólo podrá estar sujeto a las restricciones previstas por la ley que sean 
necesarias en una sociedad democrática en interés de la seguridad nacional o el orden público o para 
proteger los derechos y libertades de los demás. 

Altículo 27 

1 Los trabajadores migratorios y sus familiares gozarán en el Estado de empleo, con respecto a la seguridad 
social, del mismo trato que los nacionales en la medida en que cumplan los requisitos previstos en la 
legislación aplicable de ese Estado o en los tratados bilaterales y multilaterales aplicables. Las autoridades 
competentes del Estado de origen y del Estado de empleo podrán tomar en cualquier momento las 
disposiciones necesarias para determinar las modalidades de aplicación de esta norma. 

2. Cuando la legislación aplicable no permita que los trabajadores migratorios o sus familiares gocen de 
algcna prestación, el Estado de que se trate, sobre la base del trato otorgado a los nacionales que estuvieren 
en situación similar, considerará la posibilidad de reembolsarlesel montode las contribucionesque hubieren 
aportado en relación con esas prestaciones. 

Artículo 28 

Los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán derecho a recibir cualquier tipo de atención médica 
urgente que resulte necesaria para preservar su vida o para evitar daños irreparables a su salud en 
condiciones de igualdad de trato con los nacionales del Estado de que se trate. Esa atención médica de 
urgencia no podrá negarse por motivos de irregularidad en lo que respecta a la permanencia o al empleo. 

Altículo 29 

Todos los hijos de los trabajadores migratorios tendrán derecho a tener un nombre, al registro de su 
nacimiento y a tener una nacionalidad 

Artículo 30 

Todos los hijos de los trabajadores migratorios gozarán del derecho fundamental de acceso a la educación 
en condiciones de igualdad de trato con los nacionales del Estado de que se trate. El acceso de los hijos 
de trabajadores migratorios a las instituciones de enseñanza preescolar o las escuelas públicas no podrá 
denegarse ni limitarse a causa de la situación irregular en lo que respecta a la permanencia o al empleo de 
cualquiera de los padres, ni del carácter irregular de la permanencia del hijo en el Estado de empleo 



Articulo 37 

1 Los Estados Partes velaran porque se respete la identidad cultural de los trabajadores migratorios y de 
sus familiares y no irnpediran que estos mantengan vínculos culturales con sus Estados de origen 

2 Los Estados Partes podran tomar las medidas apropiadas para ayudar y alentar los esfuerzos a este 
respecto 

Articulo 32 

Los trabajadores migratorios y sus familiares, al terminar su permanencia en el Estado de empleo, tendrán 
derecho a transferir sus ingresos y ahorros y, de conformidad con la legislación aplicable de los Estados 
de que se trate, sus efectos personales y otras pertenencias 

Articulo 33 

1. Los trabajadores migratorios y sus familiares tendrán derecho a que el Estado de origen, el Estado de 
empleo o el Estado de tránsito, según corresponda, les proporcione información acerca de: 

a) Sus derechos con arreglo a la presente Convención; 

b) Los requisitos establecidos para su admisión, sus derechos y obligaciones con arreglo a la ley y la 
práctica del Estado interesado y cualesquiera otras cuestiones que les permitan cumplir formalidades 
administrativas o de otra índole en dicho Estado. 

2. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas que consideren apropiadas para difundir la información 
mencionada o velar por que sea suministrada por ernpleadores, sindicatos u otros órganos o instituciones 
apropiados. Según corresponda, cooperarán con los demás Estados interesados. 

3. La información adecuada será suministrada a los trabajadores migratorios y sus familiares que la 
soliciten gratuitamente y, en la medida de lo posible. en un idioma que puedan entender. 

Articulo 34 

Ninguna de las disposiciones de la presente Parte de la Convención tendrá por efecto eximir a los 
trabajadores migratorios y a sus familiares de la obligación de cumplir las leyes y reglamentaciones de 
todos los Estados de tránsito y del Estado de empleo ni de la obligación de respetar la identidad cultural de 
los habitantes de esos Estados. 

Articulo 35 

Ninguna de las disposiciones de la presente Parte de la Convención se interpretará en el sentido de que 
implica la regularización de la situación de trabajadores migratorios o de familiares suyos no documentados 
o en situacion irregular o el derecho a que su situacion sea así regularizada, ni menoscabará las medidas 
encaminadas a asegurar las condiciones satisfactorias y equitativas para la migración internacional previstas 
en la parte VI de la presente Convención 

PARTE IV Otros derechos de los trabajadores migratorios y sus familiares que estén 
documentados o se encuentren en situación regular 

Articulo 36 

Los trabajadores migratorios y sus familiares que estén documentados o se encuentren en situación 
regular en el Estado de empleo gozaran de los derechos enunciados en la presente Parte de la Convención. 
ademas de los enunciados en la parte 111 














































